
 
KETHY KAPPO 

 Kethy Kappo es una chica muy fina 

A la que yo llamo “Que Te Ca Po” 



Pues me hace esperarle mucho tiempo 

Y si me paso con ella 

Siempre me dice: 

-Maricón, a que ye capo. 

Siete horas me hace esperarle 

A la puerta de su piso 

Para que baje e ir a dar un paseo 

A comer pipas a la orilla del río 

Por ejemplo 

Ir al cine o a esa cafetería 

Justo al lado de la Iglesia 

De san Cosme y san Damián 

Donde me hará una paja 

De órdago la grande. 

Tiene una hermana 

A la que me gustaría meter en verada 

Para que me lave y me peine 

Lo que se guisa para comer ella 

En entre coz y en entrepierna. 

En la cafetería susodicha 

Nos hemos subido al piso de arriba 

Y, allí, mi romera 

Me ha cogido la pistola 

Para sacarle brillo 

Como hace el soldado al general. 

-¿Cuándo nos vamos a casar? 

Le pregunto yo a ella. 



-Dentro de nueve meses, cuando para 

Ella me responde 

Pues es la única manera 

De que mis padres den el visto bueno 

Para podernos casar 

Pues dicen que eres tú un vagabundo 

Por quien rezan en la Iglesia: 

-No lo permitas, Dios del cielo 

Ni tú, Virgen del Pilar. 

Al fin, mi pájaro condesito 

Ha recibido la bendición de sus padres 

Y, ahora, con gusto va 

Al  nido de la romera 

Con deseos de al Orgasmo llegar. 

La noche de bodas, recién parida 

La pondré mirando para Zaragoza 

Paseando sobre ella mi burro 

Con mucho salero y sal. 

-Ese tu condesito ¿dónde vive? 

Ese tu condesito ¿dónde está? 

-A las puertas de tu palacio, Kethy Kappo 

Tratandito de entrar. 

Ella se cubrió con el picardías  

Cayó al suelo mi condesito 

Ni con agua bendita de Lourdes 

Ni con vino de misa cartujano 

Me le ha podido resucitar. 



Estaba cubierto de leche condensada 

Y sólo se le veía un lunar 

En la punta del capullo. 

Su pava o perdiz, que estaba cocida 

La echó en agua sal. 

-Daniel de Culla 

 


